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El  nar rador  y  pe r iod is ta  C i r i lo  V i l l ave rde  (1812-1894)  no  fue 

uno  más  en t re  los  muchos  cubanos  i l us t res  que  pob la ron  la 

c iudad  de  Nueva  York  en  la  segunda  mi tad  de l   s ig lo  X IX .   Se 

hab ía  rad icado  en  la  u rbe  en  1849 ,  después  de  hu i r  de l 

p res id io  donde  hab ía  s ido  con f inado  por  sus  ac t i v idades 

separa t i s tas  con t ra  e l  gob ie rno  españo l .  Con  b reves  per íodos 

de  es tanc ia  en  F i lade l f i a  y  en  La  Habana ,  res id i r ía  en  las 

r i be ras  de l  Hudson  has ta  su  muer te ,  ocur r ida  e l  23  de  oc tubre 

de  1894 .  

Cuando  par t i ó  a l  ex i l io ,  a tesoraba  ya  una  obra  l i te ra r ia 

respe tab le ,  y  tamb ién  se  hab ía  ded icado  a l  pe r iod ismo,  a  la 

t raducc ión  y  a l  mag is te r io .  Sus  nove las  El  ave  muer ta ,  La 

peña  b lanca ,  El  per ju r io  y  La  cueva  de  Taganana  hab ían  s ido 

pub l i cadas  en  la  Misce lánea  de  ú t i l  y  ag radab le  rec reo ,  una 

rev is ta  habanera .  Fue  un  as is ten te  as iduo  a  las  te r tu l ias 

l i te ra r ias  de  Domingo  De l  Mon te ,  uno  de  los  espac ios  de 

deba te  y  promoción  l i te ra r ios  más  des tacados  en  la  h is to r ia  de 

la  cu l tu ra  insu la r ;  a l l í  fo r ta lec ió  su  na tu ra l  ta len to  l i te ra r io , 

amp l ió  e l  ho r i zon te  de  sus  lec tu ras  y  se  re lac ionó  con  o t ros 

in te lec tua les  cubanos  de  su  t i empo.  Para le lamente  con t inuó 

pub l i cando  sus  nar rac iones  y  tex tos  c r í t i cos  en  d i fe ren tes 

pub l i cac iones  per iód icas ,  como  Agu ina ldo  Habanero ,  Recreo  

de  las  Damas,  F lo res  de l  S ig lo ,  La  S iemprev iva ,  La  Car te ra  

Cubana ,  La  Auro ra ,  E l  A r t i s ta ,  E l  Á lbum,  Rev is ta  de  La  

Habana ,  en t re  o t ras .  Fue  miembro  de  la  redacc ión  de l  Faro 

Indus t r ia l  de  La  Habana ,  en  e l  que  pub l i có  los  cuen tos  «E l 

c iego  y  su  per ro»  (1842)  y  «Generos idad  f ra te rna l»  (1846) .

En  Es tados  Un idos  se  ded icó  a  dar  c lases  de  id ioma  españo l , 

a  l a  vez  que  t raba jaba  como  per iod is ta ,  sobre  todo  a l  se rv i c io 



de  la  p ropaganda  con t ra  e l  s i s tema  co lon ia l  españo l  que 

opr imía  su  pa t r ia .  En  Nueva  York  fue  p r imero  co laborador  y 

pos te r io rmente  d i rec to r  de l  pe r iód ico  separa t i s ta  La  Verdad .  

Pub l i có  El  Independ ien te  en  la  c iudad  de  Nueva  Or leans 

duran te  un  co r to  per íodo  de  t i empo .  Se  t ras ladó  a  F i l ade l f i a 

en  1854 .  A l l í  con t inuó  su  labor  como  maes t ro  y  a l  año 

s igu ien te  se  casó  con  la  ac t i va  consp i radora  cubana  Emi l i a 

Casanova .  

Respa ldado  por  una  amnis t ía  conced ida  por  e l  gob ie rno 

españo l ,  v ia jó  a  Cuba  con  su  esposa  en  1858 ,  rad icándose  en 

La  Habana  duran te  dos  años .  En  la  cap i ta l  cubana  co laboró  en 

Cuba  L i te ra r ia  y  en  o t ras  pub l i cac iones .  A  su  regreso  a  Nueva 

York  t raba jó  como  redac to r  en  La  Amér ica  (1861-1862)  y  en  e l 

Frank  Les l ie ' s  Magaz ine .  Di r ig ió  e l  pe r iód ico  El  t r i buno 

cubano  (1876)  y  las  rev is tas  La  I l us t rac ión  Amer icana  (1865-

1869)  y  El  Espe jo  (1874-1878) .  A l  es ta l l a r  l a  Guer ra  de  los 

D iez  Años ,  en  1868 ,  se  sumó  a  la  jun ta  revo luc ionar ia 

es tab lec ida  en  la  c iudad  nor teña ,  y  apoyó  desde  a l l í  a  l a 

causa  de  la  i ndependenc ia  de  Cuba .  D i r ig ió  e l  pe r iód ico  El 

Espe jo  desde  1874  y  co laboró  en  La  Fami l i a ,  E l  Av isador  

H ispanoamer icano ,  E l  F ígaro  y  Rev is ta  Cubana .  Además,  con 

la  co laborac ión  de  su  esposa  abr ió  su  p rop io  co leg io  y 

con t inuó  cu l t i vando  la  t raducc ión  l i te ra r ia .  

Au to r  de  una  abundan te  y  es t imab le  obra  na r ra t i va ,  habr ía  

que  des tacar ,  en t re  o t ras ,  sus  nove las  E l  espe tón  de  o ro , 1 

Dos  amores , 2 La  joven  de  la  f l echa  de  o ro , 3  y  E l  pen i ten te 4 . 

Hoy  es  un ive rsa lmente  recordado  y  reconoc ido  por  la  que  se  

1 La  pr imera  ed ic ión  fue   E l  espetón  de  oro .  Nove la  cubana.  
La  Habana,  Imp.  de  Ol iva ,  1838.  
2 La  pr imera  ed ic ión  fue  Dos  amores .  Nove la  or ig ina l  cubana. 
La  Habana,  Imp.  de  P .  Massana,  1858.
3   La  pr imera  ed ic ión  fue  La  joven  de  la  f lecha  de  oro .  
Histor ia  habanera .  La  Habana,  Imp.  de  R.  O l iva ,  1841:
4   La  pr imera  ed ic ión  fue  E l  peni tente .  Nove la  h i s tór i ca  
cubana.  New York ,  Manue l  M.  Hernández ,  ed i tor ,  1889;



cons idera  su  obra  cumbre ,  l a  nove la  Cec i l i a  Va ldés ,  5  todo  un 

f resco  de  la  cu l tu ra  cubana  en  las  p r imeras  décadas  de l  s ig lo 

X IX .  Aunque  la  pr imera  ve rs ión  de  la  nove la  hab ía  aparec ido 

en  La  Habana  en  1839 ,  pasar ían  más  de  cua t ro  décadas  para 

que  e l  ex igen te  nar rador  se  dec id ie ra  a  en t regar  a  la  p rensa 

su  obra  te rminada .  E l  inves t igador  y  ensay is ta  cubano  Enr ique 

López  Mesa  ha  escr i to  a l  respec to :  

So lo  en t re  1876  y  1879  pudo  robar le  t i empo  [V i l l ave rde ]  a  

su  in t rans igenc ia  pa t r ió t i ca  y  ded ica r lo  a  la  redacc ión  

de f in i t i va  de  su  Cec i l ia  Va ldés  (1882) .  Y  he  aqu í  o t ra 

parado ja  cubana :  la  ob ra  cumbre  de  nues t ra  l i te ra tu ra  

dec imonón ica  fue  esc r i ta  y  pub l i cada  le jos  de  su  

escenar io  habanero ,  en  e l  f r ío  New York . 6  

 Ta l  vez  por  ese  pac ien te  t raba jo  de  e laborac ión  l i te ra r ia  y  

ese  d is tanc iamien to  de  la  p r imera  ve rs ión ,  que  debe  haber le  

permi t i do  a  V i l l ave rde  se r  c r í t i co  con  su  p rop ia  obra ,  es  que  

se  le  cons idera ,  con  toda  jus t i c ia ,  como  la  nove la  más  

impor tan te  de l  s ig lo  X IX  en  la  Is la .  Aunque  se  le  denomina  

como  obra  cos tumbr i s ta ,  su  rea l i smo,  e l  acabado  per f i l  

ps i co lóg ico  de  sus  persona jes ,  la  h i s to r ia  de  amor  impos ib le ,  

e l  mes t i za je  cu l tu ra l  y  rac ia l  que  descr ibe  en  sus  pág inas ,  l a  

denunc ia  de  los  hor ro res  de  la  esc lav i tud  y  o t ras  lac ras  

soc ia les ,  e l  buceo  ev iden te  en  fuen tes  h is tó r i cas ,  hacen  de  

es ta  p ieza  e jemp la r  de  nues t ras  le t ras  todo  un  b rev ia r io  de  

cuban ía ,  que  t rasc iende  con  c reces  esa  marca  res t r i c t i va .  

L levada  a l  c ine ,  adap tada  va r ias  veces  para  la  rad io  y  l a  

te lev i s ión ,  rec reada  en  e l  tea t ro  con temporáneo ,   conver t ida  

en  za rzue la  por  e l  maes t ro  Gonza lo  Ro ig ,  no  hay  cubano  s in  

5 Su  t í tu lo  completo  fue :  Cec i l i a  Va ldés ;  o ,  La  loma de l  
Ánge l .  Nove la  de  costumbres  cubanas .  Nueva York ,  Imp.  de  
El  Espe jo ,  1882.  
6 Enr ique  López  Mesa.   La  comunidad cubana  de  New York :    
S ig lo  X IX .   Centro  de  Estud ios  Mart ianos ,  La  Habana,  2002,  
p .  31-32.  



d is t inc ión  de  edad  o  ex t racc ión  soc ia l  que  no  la  reconozca  

como suya .  

Este  año  es tamos  conmemorando  e l  b i cen tenar io  de  C i r i l o 

V i l l ave rde ,  qu ien  v ino  a l  mundo  en  e l  Ingen io  San t iago ,  en  la  

p rov inc ia  de  P inar  de l  R ío ,  e l  28  de  oc tubre  de  1812 .  F ie l  a  

sus  o r ígenes  y  a l  en to rno  de  su  in fanc ia ,  reconoc ib les  en  los  

amb ien tes  ru ra les  de  su  nove la  mayor ,  rebasó  amp l iamente  

los  marcos  de  su  en to rno  loca l  g rac ias  a  su  ra iga l  cuban ía  y  a  

su  depurado  domin io  de  la  lengua  españo la .  Cuando  fa l l ec ió  

e l  23  de  oc tubre  de  1894 ,  e l  esc r i to r  y  po l í t i co  cubano   José  

Mar t í  l e  ded icó  una  hermosa  semb lanza ,  pub l i cada  en  e l  

pe r iód ico  Pa t r ia ,  Nueva  York  poco  después ,  e l  30  de  oc tubre  

de  ese  mismo  año .  En  e l l a  emerge ,  en  la  concen t rada  s ín tes is  

de  su  prosa ,  pues  se  t ra ta  de  un  tex to  muy  b reve ,  e l  “ pa t r io ta 

en te ro  y  esc r i to r  ú t i l ” . 7

Para  Mar t í ,  V i l lave rde  deb ía  se r  recordado ,  sobre  todo  por  su 

f i de l idad  a  Cuba .  As í  te rmina  su  semblanza  de l  p rócer ,  en  las 

pág inas  de l  pe r iód ico  que  l lamaba  a  la  un idad  de  los  cubanos 

y  a  la  p reparac ión  de  una  nueva  guer ra  con t ra  España :  

En  e l  Nor te  v i v ía  V i l lave rde ;  pe ro  donde  hab ía  le t ras  en 

Cuba ,  o  qu ien  hab lase  de  e l l as ,  su  nombre  e ra  como  una 

leyenda ,  y  e l  ca r iño  con  que  lo  qu iso  y  gu ió  De l  Mon te . 8 

En e l  Nor te  v i v ía  é l ,  con  e l  consue lo  de  amar  y  venera r ,  y 

7 José  Mart í .  “C i r i l o  V i l l averde” .  Obras  completas ,  C ienc ias  
Soc ia les ,  La  Habana,  1975,  tomo 5 ,  p .  241.  
8 Domingo  Del  Monte  (1804-  1853) .  Abogado,  escr i tor  y 
cr í t i co  l i te rar io  cubano.  Hombre  de  ampl ia  cu l tura ,  dominó 
var ios  id iomas  y  leyó  en  sus  lenguas  or ig ina les  a  una  gran 
cant idad  de  c lás icos  ant iguos  y  modernos .  Fue  un  destacado 
an imador  cu l tura l  y  fueron  famosas  sus  te r tu l ias ,  tanto  en 
La  Habana  como  en  Matanzas .  Conv i r t ió  a  la  Rev is ta 
B imestre  Cubana  en  la  mejor  pub l i cac ión  de  esta  natura leza 
escr i ta  en  español .  Sostuvo  una  cop iosa  correspondenc ia 
con  importantes  in te lectua les  cubanos  y  ext ran jeros ,  que  se 
conoce  con  e l  nombre  de  Centón  Ep is to lar io ,  l a  cua l 
const i tuye  una  fuente  de  in formación  ine lud ib le  para 
estudiar  la  cu l tura  cubana  de l  s ig lo  X IX .  



ver  de  ce rca  la  nob le  pas ión ,  a  la  cubana  que  en  e l 

indómi to  co razón  l leva  toda  la  f i e reza  y  esperanza  de 

Cuba ,  y  en  los  o jos  todo  e l  fuego ,  y  e l  mér i to  todo  de  la  

t i e r ra  en  la  abundanc ia  y  grac ia  de  su  magn í f i ca  pa labra : 

a  su  compañera  cé lebre ,  Emi l i a  Casanova . 9  Cuba ,  que  no 

o lv ida  a  qu ienes  la  aman,  l o  rec ib ía ,  en  sus  v i s i tas  de 

sa lud , 1 0  con  o rgu l lo  y  agasa jo ;  y  é l  ven ía  como muer to ,  s i 

hab laba ,  cua l  no  quer iendo  hab la r ,  de  la  con fo rmidad 

ve rgonzosa  con  nues t ro  es té r i l  deshonor ;  y  como  reno -

vado ,  a l  recordar  a  es te  hombre  o  aque l ,  y  l a  generac ión 

que  sube ,  y  la  i ra  so rda .  Ha  muer to  t ranqu i lo ,  a l  p ie  de l 

es tan te  de  las  obras  puras  que  escr ib ió ,  con  su 

compañera  ca r iñosa  a l  p ie ,  que  jamás  le  desamó  la 

pa t r ia  que  é l  amaba,  y  con  e l  i ne fab le  gozo  de  no  ha l la r 

en  su  conc ienc ia ,  a  la  ho ra  de  la  c la r idad ,  e l 

remord imien to  de  haber  ayudado ,  con  la  ment i ra  de  la 

pa labra  n i  e l  de l i to  de l  ac to ,  a  pe rpe tuar  en  su  pa ís  e l 

rég imen inex t ingu ib le  que  lo  degrada  y  ahoga . 1 1

Esta  conmemorac ión ,  en tonces ,  no  es  so lo  de  in te rés  para  los  

cubanos .  A tañe  a  todos  los  amantes  de  la  cu l tu ra  y  l as  le t ras  

de  a l to  vue lo ,  pues  es te  hombre  s i rv ió ,  con  su  v ida  y  su  obra ,  

a  es tab lecer  un  puen te  cu l tu ra l  en t re  las  dos  Amér icas ,  s in  

desconocer  n i  o l v ida r  po r  e l l o  a  su  t i e r ra  na ta l .  Leer  su  obra ,  

d i s f ru ta r  de  su  prosa  exce len te ,  es  una  v ía  para  e l  

9 Emi l ia  Casanova  (1832-1897) .  Pat r io ta  cubana,  natura l  de 
Cárdenas ,  Matanzas ,  p rocedente  de  una  fami l ia  ad inerada. 
Se  rad icó  en  Estados  Un idos  y  desde  a l l í  p restó  grandes 
serv ic ios  a  la  causa  de  la  independenc ia  de  su  patr ia .  Le 
escr ib ió  a  muchos  hombres  notab les  de  su  t iempo,  como  a 
Gar iba ld i  y  a  V íc tor  Hugo,  para  recabar  su  apoyo  a  la  causa 
de  Cuba  y  obtuvo  respuestas  entus iastas  de  par te  de  e l los . 
Fue  un  apoyo  fundamenta l  para  la  labor  creat iva  de  su 
esposo.  
10 V ia jó  brevemente  a  la  I s la ,  ya  anc iano y  enfermo,  en  1888 
y  1894.
11 José  Mart í ,  Op .c i t ,  p .  242-243.  



conoc imien to  de  lo  cubano  y  cons t i tuye ,  a  la  vez ,  un  homena je  

s incero .  


